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SeDedicado a las fiestas de Minerva 


LA ESCUELA DE DERECHO 


La Escuela de Derecho visita 
hoy extraordinariamente a sus lec- 
tores con motivo de las fiestas de 
Minerva. 

Tratándose de la glorificación de 
la enseñanza, de la dignificación 
de los maestros y de recompensar 
a los alumnos distinguidos, la Es- 
cuela de Derecho y Notariado no 
es agena a los fines de alta cultura 
que realiza cada año el grandioso 
festival creado por el Señor Presi- 
dente Estrada Cabrera en momento 
genial de su inspiración helénica. 

El venerable Decano de esta Fa- 
cultad, Señor Licenciado Don Ma- 
nuel Cabral, que ejercitó el apos- 
tolado de la enseñanza durante la 
integridad de su laboriosa vida, 
quiso secundar el noble pensamien- 
to del Jefe de la República y fundó 
el “Premio GÁLVEZ” para discer- 
nirlo en sesión pública y solemne, 
en las fiestas dedicadas cada año a 
la educación de los niños. 

La Escuela de Derecho ha veni- 
do cumpliendo religiosamente el 
Acuerdo dictado y la sesión anual 
ha tenido el honor de ser presidida 


por el Señor Presidente de la Re- 
pública, quien ha traído su palabra 
de aliento a maestros y alumnos, 
para perdurar en la elevada misión 
encomendada a esta Escuela que, 
como dijera el ilustre Mandatario, 
ha sido durante muchos años, la 
maestra del Derecho en Centro- 
américa. 

A los. nuevos abogados que 
resultaron acreedores al premio 
“Gálvez”? se les adjudicó la me- 
dalla de oro y la de plata respec- 
tivamente. 


La Escuela de Derecho presenta 
a los laureados sus más entusiastas 
felicitaciones, haciendo votos por- 
que en el ejercicio de su noble 
profesión les sea dable defender 
con rectitud y con honor los fueros 
de la justicia. 


Al mismo tiempo, felicita al Se- 
ñor Presidente de la República por 
el éxito siempre creciente de los 
festivales de Minerva; éxito debido 
a su constante actividad y a su amor 
por la más grande de las causas, la 
causa de la instrucción y educación 
del pueblo. RS 


sala de Derecho y el Nacio- 
nalismo Centroamericano. 


Después de la ruptura del Pacto 
Federal, continuó la Universidad 
de Guatemala como la institución 
de la unidad centro-americana, ro- 
ta pero no muerta, recibiendo en 
sus aulas a los hijos de la antigua 
patria, sin prevenciones, sin loca- 
lismos lugareños, con generosidad 
y amplio espíritu fraternal. 

La corriente de estudiantes que 
procedía de los pueblos del Itsmo 
continuó afluyendo sin interrup- 
ción alguna a los centros faculta- 
tivos nacionales y tornando al 
terruño maternal concluidos los es- 
tudios, cuando no quedaban en 
Guatemala identificados con nues- 
tra sociedad que les dispensaba la 
misma acogida que a los elementos 
propios. 

La Facultad de Derecho y No- 
tariado, más tarde, recogió la he- 
rencia de hospitalidad centroame- 
ricana y ha continuado brindando 
sus cátedras y sus enseñanzas a los 
originarios de la América Central, 
que llaman a sus puertas. 

El distinguido hondureño Don 
Federico Guillén, ha escrito re- 
cientemente una carta abierta diri- 
gida al Director de “El Cronista” 
de Tegucigalpa y, en confirmación 
de nuestra palabra consignamos los 
párrafos que transcribimos de ma- 
nera textual: «.... Mientras tanto, 


(aquí (en Guatemala) no se pier- 
«de ninguna oportunidad para 
«exteriorizar las ideas del mas pu- 
«ro centro-americanismo, lo que, 
«ala verdad no es necesario por- 
«que prácticamente se ve que en 
«el corazón de los guatemaltecos 
«predomina ese generoso  senti- 
«miento de fraternidad para con 
«todos los habitantes del Istmo. 
«Las escuelas, los Institutos y las 
« Facultades están llenas de estu- 
«diantes centro-americanos; se los 
«distingue encargándoles empleos 
«en el servicio administrativo co- 
«mo si fuesen guatemaltecos; se 
«les elige diputados a la Asamblea 
«Legislativa y para no decir más, 
« casi toda la prensa de Guatemala 
«está en manos de la colonia nica- 
«ragúense: en ella, hallan ambien- 
«te propicio al desarrollo de sus 
«facultades y a la formación de su 
«porvenir.» 

De esa manera ha practicado 
Guatemala sus sentimientos nacio- 


nales. 
Más de cien facultativos de los 


antiguos Estados forman con los 
guatemaltecos el personal de la Fa- 
cultad de Derecho y Notariado de 
Guatemala. 

Muchos de los hombres más dis- 
tinguidos en la política, en las 
Ciencias y en las Letras centro- 
americanas, procedían de nuestra 
Escuela Facultativa. 

El venerable y probo abogado 
costarricense Don Alejandro Alva- 


rado, ex-Presidente de la Corte de 
Justicia de Costa=Rica, hizo sus 
estudios en nuestras aulas y de ellas 
conserva perdurable y cariñoso 


recuerdo. 
El Doctor Don Marco Aurelio 


Soto, dejó el Ministerio de Go- 
bernación en el Gobierno de Gua- 
temala, para ocupar la Presidencia 
de Honduras. 

El Doctor Don Adolfo Antonio 
Pérez, Arzobispo de San Salvador, 
recibió en nuestra Universidad el 
título de Abogado. 

Guatemala, no ha regateado el 
mérito personal de quien lo posée 
para llevar a los centro-americanos, 
a las más elevadas dignidades del 
Estado. A nadie pregunta de don- 
de viene y cuál es su orígen, con 
tal de que sea hijo de Centro- 
América. 

El Licenciado Don Julián Vo- 
lio, costarricense, fué Ministro de 
Estado en el Gobierno de Guate- 
mala. 


El Ldo. Don Salvador Falla, 
nicaragúense, ha sido Ministro de 
Gobernación y Justicia y Magis- 
trado de la Corte de Apelaciones. 

El Ldo. Don Manuel Antonio 
Herrera, salvadoreño, dirigió la 
Instrucción Pública en el Minis- 
terio del Ramo. 

ENTEd+Don Ramón Rosa: 
hondureño, Ministro de Estado de 
su patria, ocupó altos puestos en 
Guatemala y fué miembro distin- 
guido de la Academia Guatemal- 
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Alejandro Alvarado. . 


teca, eso sin contar con qt 
lejanos días de la Colonia, crea 
Universidad de Guatemala, se edu- 
caron el costarricense Liendo y 
Goicoechea, el nicaragiense Mi- 
guel Larreinaga y el hondureño 
José Cecilio del Valle, honra todos 
ellos de Centro-América. 

Publicamos a continuación la 
lista de los Abogados, no guatemal- 
tecos, que forman la Facultad de 
Derecho de Guatemala. 


Lista de los centro-americanos, (no 
guatemaltecos) que han obtenido 
el título de Abogado en la Facultad 
de Derecho de Guatemala. 


1849 

Mn VOM. eos Costa-Rica. 
1850 

Concepción Pinto... Costa-Rica. 
1853 

Jun. Dilo: 592. Nicaragua. 

Juan J. Galdámez... ElSalvador. 

Demetrio Iglesias... Costa-Rica. 
1856 

Antonio Aragón.... El Salvador. 
1861 

Jerónimo Zelaya.... Honduras. 
1863 

Adolfo Antonio Pérez. El Salvador. 
1864 

JAEN Mis sono Honduras. 
1865 

Juan José Bernal... ElSalvador. 
1867 


Costa-Rica. 


e 1867. 


( Taría Tinoco.. Costa-Rica. 


1869 
Marco A. Sotos. 5% Honduras. 
Ramon Rosa. os 2% 
Salvador Palla... 382 Nicaragua. 
Máximo Zeledón... DS 
1871 
Hipólito Matute.... Honduras. 
1873 
Gilberto Larios. 22. Nicaragua. 
Gabneclibrenesoas Costa-Rica. 
Marcelo Brenes. - 6: Costa-Rica. 
1875 
Alejandro Balli es Nicaragua. 
1876 
Andrés Venegas.... Costa-Rica. 
José Romero... blonduras: 
Jesús ARGonzalezós pa 
Pei NMontcro pat Costa-Rica. 


Carlos Alberto Uclés. Honduras. 
1877 

Manuel A. Herrera.. El Salvador. 

Antonio Lazo Arriaga. Honduras. 

Carlos Alberto Uclés. 


(doctorado) Honduras. 


SOON 


1878 
Manuel Montúfar... Costa-Rica. 


Fidel Ouintanilla.... El Salvador 
1879 
Pedro M. Ramírez. . Nicaragua. 


Federico Navarro... E 
. El Salvador. 


Remigio Suasnavar. 
1880 
Policarpo Bonilla... Honduras. 
Rafael Montúfar.... Costa-Rica. 
Cesar Bonilla (incor- 
parado. o Honduras. 
Salvador Aagúello (in- 
corporado). e Nicaragua. 


1881 
Pedro Luna. . . El Salvador. 
Fernando Sánchez (in- 

CONPOLAdO A ss 
Constantino Ortíz... Nicaragua. 
Tomás Ayón (incor- 

porado e a 
Alfonso Ayón (incor- 

POLO) ye 
Julián Mones El Salvador. 

1882 
Ramón Morales .... Honduras. 
Guillermo Pavón... le: 
Carlos a El Salvador. 
1883 
David Gutiértez Nica 


Mariano Navarro... E 

Antonio Maradiaga.. Honduras. 

Juan Francisco Castro. El Salvador 
1884 

Juan Jacobo Funes.. Honduras. 
1885 

Joaquín Loucel... . ElSalvador. 

José de la Luz Zelaya. Honduras. 


1887 
Alfonso Solórzano... Nicaragua. 
1889 
Salvador Villanueva 
Cuenta O Nicaragua. 
Benito Fernández... Honduras. 


Francisco Contreras B. El Salvador 


Víctor M. Loucel... a 
Manuel Antonio Bo- 
A Honduras. 
1890 
Carlos H. Reyes.... Honduras. 


José María Escobar . El Salvador 
León Fidel Bustillo. . Honduras. 
Francisco Cil SS 


Valentín Fernández 


4 A Honduras. 
1891 
Salvador Corleto.... Honduras. 
Juan Bustillo Rivera. EN 
Manuel Coronel Ma- 
A Nicaragua. 
Justiniano Valladares. DS 
1892 
Víctor M. Herrera... El Salvador 
Adolfo  Eguizábal... de 
Pus Coreano Nicaragua. 
José Rosa Chavez.... Honduras. 
1893 
Maximiliano Hernán- 
NEO ROA * Honduras. 
Rafael Nuila ....... E 
Ezequiel Cruz Reyes. se 
Ricardo Midence (1n- 
Epa dO) e 
1894 


J. Joaquín Castillo... Nicaragua. 
Hercilio Ramírez.... ElSalvador 
Manuel Pérez Alonzo. Nicaragua. 
Juan dlmas. o: a 
Gerardo Echeverría y 

Aguilar (incorporado) Costa-Rica 
Manuel Echeverría y 


Aguilar (incorporado) A 
Eduardo Martínez Ló- 

PE A Honduras. 
ICSC EN 
less dci... de 
Nestor Colindres Zú- 


e e 


Braulio Magaña ..... ElSalvador 
Francisco López Pa- 

da O Honduras. 
Timoteo Miralda.... 5 
JD llo Honduras. 
Rafael Alvarado...... de 
Francisco Valle Cár- 

EMO E E Honduras. 
José Madriz (incorpo- 

do . Nicaragua. 


Reta cicma 

Rubén Barrientos.... Le 

Francisco J. Mejía... pe 

CarosiOridoiezi So 

Rodolfo G. Rivas.... Nicaragua. 
1897 


José Ascención Reyes 
(incorporado)..... 
Antonio Madrid (in- 
CONPOLAdO 
Manuel Montes (in- 
corporado) 
Miguel A. Soto (incor- 
por do) a 
Max. Morales (incor- 
porado) 


El Salvador. 


Nicaragua. 


Honduras. 


Antonio María Rosa. y 

Alfredo A. Sifontes.. El Salvador 

Silverio Lainez... Honduras. 
1899 

Carlos Zepeda 

Francisco A. Reyes (in- 


cORpora do) El Salvador 
Salvador Rodríguez (in- 
CONPOrAdO 
1900 
laa Nicaragua. 
Eranciscopb alma Honduras. 


Rafael Padilla Nanne. Costa-Rica 


Eleazar Urmeneta.... Honduras. 
1901 

Dolores Lola Nicaracual 

Luis Cruz Meza.... Costa-Rica. 

Adolfo Miralda..... Honduras. 
1902 

Ignacio Alcides Ló- 

PEZ EDS IO Honduras. 

1903 

Tomás L. Alemán... Honduras. 
1904 

Octavio Mazier...... 0 

MERC AA El Salvador 


AT A ELOMQUEAs: 
uan M. cadera: . Nicaragua. 
Felipe Angulo F. ... -ElSalvador. 
Fernando Saballos Nicaragua. 
1905 
Hector Blanco Z... El Salvador 
Gregorio Pasquier... Nicaragua. 
1906 
Jesús Bendaña (incor- 
POTES Honduras. 
Trinidad add ra 
NMiontests ns 53 
Rafael Albayero . ... El Salvador. 
1907 
Jesús María Rodrí- 
ME OL dlras: 
Manuel PF. Fernán- 


dez B. (incorporado) Costa-Rica. 


Antonio Gurdián.... Nicaragua. 
1908 

Francisco R. Zúñiga. Honduras. 
1910 

Edgardo Valenzuela. . pe 

Andrés J. Alvarado... 5 
1911 

Tomás Echavarri.... Nicaragua. 


Manuel Ign% Artiga. El Salvador. 
Lucio Alvarenga (1n- 
COLPotadO eee 


El Salvador. 


J. Gilberto Ortega... Nicaragua. 
J. Marcos Mena.... Honduras. 
Hector J. Castro .... Costa-Rica. 


Maximiliano Magaña El Salvador. 


1913 
Alejo Membreño (in- 
COLpoOrado) Nicaragua. 
Leopoldo Trujillo 
OIDO. eo El Salvador. 
Max. Soto O. (incor- 
poradols. o e Honduras. 
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J. Cármen Mendieta. Nicaragua. 


¡Dácitomltaca vo SS 
Rafael Mayorga.... E 
Antonio Gómez Ro- 

MELO y Honduras. 
Segundo Huembes.. Nicaragua. 
¡MARES META MES 

1914 
Bernardo Prado Sali- 

DAS A E 
Manuel J. Vargas (in- 

conpora do) Honduras. 
¡macia El Salvador. 
Modesto Salmerón.. Nicaragua. 
Antonio Flores..... E 
J. Antonio Castro (in- 

corporado e El Salvador. 
Francisco A. Funes 

(incorporado)..... 

J. Tomás da EN Nicaragua. 
Arístides Buitrago. . : 
195 
Juan Guillén R. ... El Salvador. 
Salvador Legarza.... Nicaragua. 
Rafael Castillo (incor- 
POrado) Sn ma 
1916 
Esnesto Buitrago.... 53 
Pus Berta Honduras. 
1917 
Antonio Barquero .. Nicaragua. 


José Astúa A guilar 
(incorporado) .... Costa-Rica. 

Juan Miguel Herrera El Salvador. 

Arístides Mayorga... Nicaragua. 


Junta Directiva de la Facultad de De- 
recho y Notariado. 


Propietarios. 
Decano..... Lic. don Mariano Cruz. 
Vocal 1%... ,, J. Antonio Godoy. 
A e de rico ielnana 
o JOSE Matos: 


A OSE0 E Amencor 
Secretario... ,, Leopoldo Cuevas 
—del Cid. 
Suplentes. 
Decano. ... Lic. don Carlos Salazar. 
Vocal Me. 0. o kJ ¿Amomo  Aame 
—-dujano. 
DO no , 3J. Antonio Mén- 
Ge. 
a Bs e Rao Cale 
—Molina. 


A Ae CARO N: 
Secretario. ,,  ,, Adrián Recinos. 


CAMEDRÁMICOS 


DE LA ESCUUELA DE DERECHO Y NOTARIADO 


Filosofía del Derecho. 
Lic. don J. Vicente Martínez. 
Derecho Constitucional. 
Lic. don José Flamenco. 
Derecho Civil ler. curso. 
Lic. don Rodrigo Amado. 
Derecho Civil 2." curso. 
Lic. don Carlos Salazar. 
Derecho Internacional. 
Lic. don José Matos. 
Derecho Mercantil. 
Lic. don Alberto Mencos. 
Oratoria Forense y Literatura Ameri- 
cana y Española. 
Lic. don Adrián Recinos. 
Filosofía de la Historia. 
Lic. don Francisco Quinteros A. 
Derecho Penal ler. curso. 
Lic. don J. Antonio Villacorta. 
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Derecho Penal 2." cunÑ 
Lid. don Rodolfo Gálvez Molina. 
Derecho Administrativo. 
Lic. don José Flamenco. 
Procedimientos Judiciales ler. curso. 
Lic. don Federico Vielmann. 
Procedimientos Judiciales 2.9 curso. 
Lic. don Federico O. Salazar. 
Economia Política. 
Lic. don Rafael Ordoñez Solis. 
Práctica del Notariado. 
Lic. don León de León Flores. 
Instrucción Militar. 
Teniente Gerardo Romero Ruiz. 


TERNAS EXAMINADORAS. 
I* TERNA. 
Presidente. Lic. don J. Antonio Godoy. 
Vocal E ,, Daniel Menén- 
—dez A. 
,- Federico O. Salasar 
2% TERNA. 


Presidente. Lic. don Federico Vielmann. 

Vocnal 30 ,, Rodolfo E. San- 
—doval. 

., J. Antonio Méndez. 


3% TERNA. 
Presidente. Lic. don José Matos. 


Vocal s»  ,» Rafael Ordoñez So- 
SS 
90 > 5. Carlos O. Zachri- 
50M 
2% TERNA. 
Presidente. Lic. don José Flamenco. 
Vocal 2  ». 3J. Vicente Martí- 
ez 
Es »”  «. Alberto Mencos. 


Examinadores suplentes : 


Lic. don Luis Dardón. 
Adalberto A. Saravia. 


, .. 
”  »» José Lara. 
Le 
>.  »» Juan Rosales Alcántara. 
E 
2 , «José Azpuru. 


Eladio Menéndez. 

Francisco Quinteros A. 
Ú YZ . 

»»  ») Rodolfo Gálvez Molina. 
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ALUMNOS INSCRITOS EN 1917. 


ler. AÑO. 

Guatemaltecos. ...... 25 Ñ 
Sulvadoreños........ Ma EE 26 
22 AÑO. 

Guutemaltecos....... 38 
Salvadorenos.... ... 4 . 34 
3er. AÑO. 

Guatemaltecos. ...... 25 
Hondureños... ..... 1 
SalvacormoS....o..or. 8 
Nicaragilenses........ 1 529 
49 AÑO 
Guatemaltecos. ...... 8 
amdmeaños....sc.co L ouoseono Y 
52 AÑO 
Guatemaltecos. ...... 10 
Jalamcir mos»... .. econ 1 
Nicaragilenses. 1 
Salvadoreños. 1 14 
UA 12 


El Doctor Don José María Alvarez y 
Estrada. 


Hay un grande hombre en Cen- 
tro-América, a quien nosotros los 
Abogados no hemos dado el puesto 
que le corresponde como maestro 
y como jurisconsulto: el Presbítero 
Doctor Don José María Alvarez y 
Estrada, el exponente más alto del 
foro centro-americano. 


Vamos a reparar en parte ese ol- 
vido y a traer a los letrados de hoy, 
siquiera sea a grandes rasgos, pues- 
to que otra cosa no permite la ex- 
tensión de esta Revista, el recuerdo 
de quien laborando allá en los al- 
bores de nuestra independencia, 


enseñó a toda la juventud He 
tro-América durante más de veint 
años y dejó a su patria como ¡nes- 
timable testimonio de su valer y de 
sus afanes en pró de la ciencia ju- 
rídica, sus “Instituciones de Derecho 
Real de Castilla y de Indias”, obra 
que impresa entre nosotros en 1818, 
mereció ser aceptada como texto 
en España y en varios países de 
América y que lleva dos ediciones 
en la Madre patria, dos de París, 
dos de New York, dos de Méjico, 
una de la Habana, una de Costa- 
Rica y una de Chile, sin contar la 
segunda nuestra de 1854. 


Los hombres que por sus mere- 
cimientos salvan de modo tan bri- 
llante las fronteras nacionales, no 
deben permanecer postergados en 
su patria; por eso la Escuela de De- 
recho y Notariado de Guatemala 
mandó colocar su retrato en puesto 
distinguido de su Salón de Actos, y 
quiere hoy por mi medio, hacer 
conocer los más salientes rasgos 
biográficos de aquel insigne letrado 
y maestro, que en su modestia, ni 
siquiera creyó haber hecho una 
obra de consulta, sino que humil- 
demente dice en su prólogo: “Por 
lo que a mí hace, desde que me en- 
cargué de la —(cátedra)-de Institu- 
ciones de Justiniano, fuí formando 
algunos apuntamientos que me fa- 
cilitasen la enseñanza; y he aquí 
como, corriendo el tiempo, llegué 
a formar cuatro libros'”.— 


Nació tan insigne varón en esta 
Ciudad de Guatemala a 2 de Fe- 
brero de 1777, hijo legítimo de D. 
Estéban Alvarez y de Doña María 
Marcela Estrada. 

Era tan deficiente la instrucción 
pública en los días de la colonia, 


NATA AGE 
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adre tuvo que enseñarle 
los rudimentos de la ciencia por él 
sabidos, que no serían tántos, pues- 
to' que a los ocho años de edad in- 
egresó a la Escuela que los padres 
de la orden guatemaltaca de Betlén, 
tenian establecida en el edificio de 
su propia institución. 

Tocóle en suerte al Dr. Alvarez, 
alcanzar los días en que Liendo y 
Goicoechea, rebelándose contra el 
doctrinario dogmatismo de la ense- 
ñanza impartida, emprendió refor- 
mas e hizo entrever otros horizon- 
tes a nuestra juventud con sus sabias 
lecciones de filosofía y matemá- 
ticas; en que el inmortal Doctor y 
maestro Don Narciso Esparragosa 
inventaba el asa elástica; en que el 
no menos notable facultativo, el 
Protomédico Dr. Don José Felipe 
Flores, haciendo investigaciones 
sobre el cuerpo humano, delineaba 
sus piezas anatómicas para los alum- 
nos de sus clases; y en fin, en los 
memorables días en que la Socie- 
dad Económica de Amigos de 
Guatemala, haciendo verdadera- 
mente práctico el estudio de la na- 
turaleza, fuente inagotable de toda 
enseñanza, encomendaba a Mociño 
sus célebres expediciones botánicas 
por todo el reino, que dieron por 
resultado la formación del Gabine- 
te de Historia Natural, de que tán- 
to tánto se habló en España y que 
mereció los entusiastas elogios que 
en su visita a estos países, hizo el 
insigne naturalista francés Lesseur. 


“Dedicose tempranamente a los 
estudios de gramática latina, filoso- 
fía, teología, cánones y leyes (dice 
su biógrafo, el notable jurisconsul- 
to y maestro Don José Mariano 
González, uno de sus mejores dis- 


cipulos)-; y sobresalió de tal ma- 
nera, que por esta Universidad fué 
graduado de Doctor teólogo y Li- 
cenciado en Derecho Civil, sin 
haber cumplido la edad de veinti- 
CINCO Amos 

En efecto, en el archivo de nues- 
tra antigua Universidad existe el 
expediente respectivo, del cual, y 
como una mera curiosidad biblio- 
gráfica no publicada aún, copiamos 
los siguientes párrafos: 


Expediente de Bachillerato del Dr. Alvarez. (*%) 
S" Rector: 
Don José María Alvarez, ante V. S. 


paresco y digo en la mejor forma: que ha- 
biendo cumplido el tiempo y los estudios 
prescriptos por las constituciones de esta 
Real Universidad para poder obtener el gra- 
do de Bachiller en Artes como consta de la 
certificacion q.* precento.—Suplico a V., S. 
se sirva conferirme dho. grado precediendo 
para ello el acostumbrado examen señalan- 
do el dia que gustare V. S. En lo que reci- 
biré bien y merced 


(0) José María Alvarez. 


Por presentado con la certificacion, ad- 
mitase al grado q.* pretende; y señalase para 
el examen el dia veinte y tres del corriente. — 

(Rúbrica) 
Ruzon: lo cual proveió su S. S. el S!- R': 
Dr- D"- Manuel Angl: de Toledo.—N?- 
Guatemala y Abril veinte y uno de mil set.*: 
noventa y dos.— 
(1) Estevan José Pérez. 


Srio. 


En la N* Guatemala a veinte y tres de 
Abril de mil setecientos noventa y dos a”: 
estando en el general maior de la R* Univd- 
su S. S. el S!- R'- D”- Man!- Angl- de To- 
ledo, comparesció D"- José María Albarez 
a ser examinado p*: el grado de B': en Fi- 
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losofía q: pretende, q*% habiendo respon- 
dido a los arg? q%: le propusieron contra 
las conclusiones q: se contienen en la Tar- 
ja sigt*- fue aprovado, y echa la Profession 
de la fee y juram'”- acostumbrado dho. S'- 
R"- le confirió el grado de B': en Filosofía, 
mandó se le de el corresp**: Titulo y lo fir- 
mó. —Presidió el Acto el R. P. B!: E": Fe- 
lis Castro Catedratico de q% doy fee. 
(f) D!- Anel: de Toledo. 
Ríor. 
(£) Estevan José Pérez 
Srio. 


Tarja 
Humilis et Nobilis 
Paradoxon istud ?. —ADEST 
Nobilitate gaudet quam qui maxime; 
De extirpe, 8 domo regia ortus, 
Et inter hominis abjectus. 
Princeps diademate redimitus; 
Sed professione faber in mundo notus, 
Pro secunda fortuna 
Aequus animus semper illi comes. 
Lenis in adversis; prosperis non elatus. 


RENINAE PUELLAE VERUS SPONSUS.— 
Heinc. Virginam quum agnescit, non cognoscit; 
Y mo veria etiam continens ipse custodi «€ fideliter, 
Sator rerum ad sublimiora hominen evehit, 


VERVI PATREM disendum vult. 


Suae carnis nutritium, magni consilij coadjutorem, 
Sacramentorum conscium, salutis ministrum, 


Efficit, insignit, decernit, constituit. 

Rex Deus regum, Dominator orbis 

Cujus ad nutum tremnit inferorum 

Turba, cui pronus famulatur Acther, 
Se illo subdit 

Satin de hocce Viro? 

Sed sileat Musa; exultet pietas; 

En jam nomen de pronitur 


IIS Patriarcha Joseph. 
)))))) ---- Proposiciones ----)))))) 
Ex Logica 


De criterio veritatis.— 
Er Onthologia 
De rerum possibilitate essentia, é existencia. 


Ev Psicología 
De mentis humanae natura, é origine. 
Ez Physica (reneralz 
De corpore physico, ejusque principijs. 
Ex Physica particulari 


De igne, calore, frigore, sé aere 


Al pié se lee: Novoe Guaht. apud D. 
Alex Marian Bracomonte ex Thypographia 
Purgator.—Animar.— 


(*) Se copia lo anteriorcon su ortografía original. 


De 1798, el Padre Alvarez ocu- 
pó como miembro del clero de 
Guatemala, varios de los puestos 
importantes del Cabildo eclesiás- 
tico, ya como pro-Secretario, ya 
como promotor fiscal específico, ya 
finalmente como Capellán del tem- 
plo de la Concepción en 24 de Oc- 
tubre de 1802 en que fué ordenado; 
y como faltase el Catedrático de 
Instituciones de Justiniano como 
se decía entonces, o de prima de 
Derecho como se dijo después de 
lo que hoy es la clase de Derecho 
Civil, por renuncia que de ella hizo 
el ilustre profesor Señor Rector 
Don Manuel Angel de Toledo, al 
Señor Alvarez se encomendó dar 
ja clase desde fines del siglo XVIII, 
ocupándola en propiedad desde 
1804 en que fué nombrado por 
oposición y a virtud de reiteradas 
instancias del no menos ilustre el 
Sr. Dr. Sicilia, antiguo Cancelario 


de la Universidad. 


Desde que el Sr. Alvarez llegó a 
ser Maestro de Derecho Civil, notó 
la falta de un texto que auxiliase al 
Catedrático, y comenzó sus apun- 
tamientos, los que como él mismo 
nos lo indica, corrigió en unión de 
sus alumnos y de ahí a poco y sin 
él mismo notarlo, se encontró con 
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Mo los pasos de las atacan de 
Justiniano, que aunque a su juicio 
tenían defectos capitales, entre o- 
tros “a división de personas, cosas y 
acciones que siempre le pareció 1ne- 
xacta'”, y que para su explicación 


confiesa que “pudo adoptar mejor 


método”, no quiso apartarse del fin 
primordial de su Cátedra, cum- 
pliendo así con el acordado 3% tit. 
19 libro 29, al que por obligación 
y por necesidad tenía que ajustarse 
como profesor de la materia. 


Ya hemos dicho que estas Insti- 
tuciones se adoptaron como texto 
en varios países y de ellas se han 
hecho muchas ediciones, siendo 
hasta el día en su parte doctrinaria, 
un libro utilísimo y digno de con- 
sulta. 


Como Catedrático, tenía nuestro 
- biografiado cualidades estimabilísi- 
mas, entre otras la de ser muy pun- 
tual, la de llegar siempre a impar- 
tir sus lecciones poseyendo todos 
los conocimientos necesarios con 
amplitud y filosófica profundidad, 
y la de ser, no obstante, muy claro 
en sus explicaciones y prestarse a 
todas las dudas que se le exponían, 
para lo cual si la hora de clase no 
alcanzaba, citaba a sus alumnos pa- 
ra continuarla en su casa. 


Como era el mejor latino y po- 
seía la más extensa y rica de todas 
las bibliotecas habidas en esa época, 
a él ocurrían en consulta no sólo los 
estudiantes sino los letrados y sacer- 
dotes.-Gran parte de este tesoro 
fué comprado a su fallecimiento 
por el Doctor Don Mariano Gál- 
vez, después Jefe del Estado de 
Guatemala. 


Otro rasgo que coloca muy alto 
a tan digno personaje, es el de que 
comprendiendo que no siempre 
tienen los estudiantes recursos sufi- 
cientes, él les acudía con libros y 
dinero. 


La fama de sus lecciones atrajo 
multitud de alumnos de todo Cen- 
tro-América, y llegando hasta la 
Madre patria, el Rey para premiar 
su celo, lo nombró Magistrado pro- 
pietario de la Real Audiencia terri- 
torial, honor de que ya no pudo 
disfrutar, porque antes falleció. 


Era la época en que el liberalis- 
mo español, logrando que la Cons- 
titución de 1812 entrara de nuevo 
en vigor, llamaron diputados de las 
colonias para el bienio de 1820-21. 
¿Quién con más méritos que el Pa- 
dre Alvarez, para ir a la Metrópoli 
y poniendo de manifiesto las aspi- 
raciones de los americanos, contl- 
nuar la interrumpida, meritoria 
labor del insigne patriota Dr. Don 
Antonio Larrazábal, los Llanos y 
del Castillo?-Nuestro paisano fué 
elegido en efecto por la Provincia 
de San Salvador; y para España 
partió en unión de sus discípulos, 
los Sres. del Barrio, llegando en va- 
rios días de penosa caminata hasta 
Omoa y tomando allí pasaje en una 
goleta costera de poco calado, arri- 
bó a Trujillo el 11 de Noviembre 
de 1820, contrayendo la fiebre ama- 
rilla de que estaba infestado ese 
puerto.—Falleció el 26 del mismo 
mes y año.— 

Si por la bondad de los frutos 
puede conocerrse la del árbol,-dice 
un filósofo, —nosotros podemos juz- 
gar del Dr. Alvarez por sus discí- 
pulos: el gran orador Lic. D. José 


A 


= 


Francisco Córdova, el gran estadis- 
ta D. Mariano Gálvez y el gran 
jurisconsulto Don José Mariano 
González, aparte de otros discí- 
pulos, que como el Lic. D. Felipe 
Neri del Barrio que fué represen- 
tante de Guatemala ante varias na- 
ciones durante cuarenta años, figu- 
raban en segunda fila. 


La unánime aceptacién que en su 
época tuvo su obra, tanto en Gua- 
temala en donde no la objetó el 
severo censor D. José Cecilio del 
Valle, ni se opuso a ella el suspicaz 
Capitán General Bustamante y 
Guerra como en el extranjero, es- 
tán denotando cuánto mereció su 
trabajo científico-]urídico. 


¡ Honor a la esclarecida memo- 
ria de aquel gran jurisconsulto, el 
exponente más alto del foro centro- 
americano! 


Francisco Quinteros Andrino. 


Guatemala, Octubre de 1917. 


Importancia actual del Estudio del 
Derecho. 


El tremendo duelo que hoy libra la 
humanidad, dividida en dos bandos que 
ostentan antagónicas tendencias y Opues- 
tas aspiraciones, es sin duda una nueva 
fase de la lucha secular entre la consa- 
ración de la fuerza, que oprime y envi- 
lece, y la filosofía del Derecho que pug- 
na por libertar a los hombres, elevando 
su sentido moral, a fin de armonizar las 
naturales acciones y reacciones que se 
establecen entre aquellos, en el proceso 
constante de las sociedades. 
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No son pocos los espíritus y 
se les figura el actual, un período de críi- 
sis angustioso, en que las nociones de 
derecho y. de justicia parecen ya pró- 
xXimas a sucumbir para siempre, como 
consecuencia inevitable del desmorona- 
miento de toda una civilización y de las 
ideas humanitarias que fueron su fruto 
laborioso. En cambio, a los que creen 
en la eternidad del derecho y tienen fé 
en un ideal de vida que abarque cuanto 
hay en ella de bello, de noble y verda- 
dero, ha servido esta época dolorosa pa- 
ra afirmar y fortaelcer el sentimiento de 
la existencia real de aquellos principios 
y que sean los que, inspirándoles con- 
fianza, dirijan todo esfuerzo en el senti- 
do de orientar el porvenir, de confor- 
midad con sus preceptos, en beneficio 
indiscutible de las generaciones veni- 
deras. 


Los complejos y trascendentales pro- 
blemas que ahora agitan y preocupan a 
los pueblos, son todos, si bien se mira, 
palpitantes problemas de derecho o que 
por lo menos, presentan cada uno de 
ellos un aspecto, cuya resolución inte- 
resa preferentemente al orden jurídico. 
Las bases sobre las que habrá de des- 
cansar la futura paz, para que sea ésta 
justa y duradera; el legítimo alcance de 
la soberanía y del principio de igual- 
dad, desde el punto de vista internacio- 
nal; la mejor organización de las nacio- 
nes y la efectividad práctica del gobierno 
democrático y representativo; el con- 
cepto moderno de la neutralidad; la 
organización del trabajo y la libertad 
del comercio, son otras tantas cuestio- 
nes planteadas, que aguardan una solu- 
ción definitiva, que sólo podrán obtener 
en forma adecuada y conveniente, me- 
diante la intervención del Derecho, 
principio único capáz de garantizar la 
conveniencia humana y su progresivo 


en consecuencia, en un sentido radical- 
mente opuesto al que imaginó una es- 
cuela de filósofos y estadistas, que par- 
tiendo de falsas concepciones respecto 
de los fines de la vida, quisieron orga- 
nizar el mundo apartándose de todo 
principio ideal, juzeado por ellos como 
engendro de regresión y producto de 
la decadencia, asignando como fin único 
de la actividad del hombre la lucha 
perpétua, no sólo con los elementos de 
la naturaleza, sinó tambien con sus se- 
mejantes, como condición indispensable 
de supervivencia. Y no viendo para 
triunfar en esa lucha otro factor que la 
fuerza, a ella consagraron por entero 
sus facultades espirituales y materiales. 

Tan perniciosas doctrinas, tenaz y há- 
bilmente infiltradas en las inteligencias 
jóvenes, generalizándose con pasmosa 
rapidéz, fueron elevadas a sistemas fi- 
losóficos y políticos de una frialdad des- 
concertante; y el desconocimiento de las 
fórmulas jurídicas, para hacer así de la 
guerra el principal elemento evolutivo; 
los sofismas que confunden la noción 
del bien y del mal; y un orgullo in- 
sensato, de una ferocidad implacable, 
fueron factores que vinieron preparan- 
do en las clases dirigentes un espíritu 
agresivo y una especie de degeneración 
moral, que con facilidad dió por resul- 
tado la catástrofe que ahora atónitos 
presenciamos. 

Urge combatir tan extrañas como ab- 
surdas enseñanzas, y combatirlas preci- 
samente desde los mismos centros y en 
idéntica forma de la que fué empleada 
para su propaganda malsana. De las 
Universidades alemanas se comunicó a 
toda la nación el gérmen morboso y 
disociador: los Clausevitz, Nietzsche, 
Treitschke, y von Bernhardi, deben es- 


tar satisfechos de su obra, que logró 
imprimira la mentalidad germana un 
criterio que, respondiendo a las concep- 
ciones enseñadas, provoca hoy la pro- 
testa de la conciencia universal. 

Hay que oponer a las maniquinacio- 
nes tenebrosas del militarismo, que aun 
lanza el fatídico ** Voe victis/””, las salu- 
dables doctrinas del derecho, de la liber- 
tad y de la justicia, que son las únicas 
bajo las cuales puede existir la sociedad. 

De aquí la gran importancia que aho- 
ra más que nunca adquirió el estudio de 
la ciencia del Derecho y la necesidad 
imperiosa de divulgar su conocimiento 
en todas las clases sociales, para concluir 
de una vez con la propaganda guerrera, 
negar la ley del más fuerte como coefi- 
ciente de cultura y rechazar las teorías 
del famoso profesor de la Universidad 
de Berlín, que, desde lo alto de su cá- 
tedra, proclama que es por medio de la 
espada la forma única racional de resol- 
ver los problemas históricos. 


Los Centro-americanos necesitamos 
vivamente que triunfen en el mundo los 
ideales del Derecho y de la Justicia, pa- 
ra que perdure nuestra nacionalidad. y 
podamos alcanzar la ansiada realización 
del trascendental problema de la unión 
política de estas cinco fracciones del ¡st- 
mo. La Unión de Centro-América, cu- 
ya necesidad y ventajas han arraigado 
hondamente en la conciencia de estos 
pueblos, es ya tan sólo un problema de 
orden jurídico, que aguarda ser resuelto 
al amparo de las máximas de aquellos 
dogmas salvadores. 

El ilustre miembro del Foro de (Gua- 
temala, Licenciado don Manuel Estrada 
Cubrera, jurisconsulto y estadista pro- 
fundamente versado en las ciencias po- 
lítico-sociales, que lleva sobre sí la di- 
rección de los destinos de la amada 
patria, penetrado como el que más, de 
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ancia del estudio del Derecho 
de difundir sus 


y de la conveniencia 
provechosas enseñanzas, se complace en 
prestar su decidido, valioso y entusiasta 
apoyo a la Facultad, para la consecución 
de tan altos fines, haciéndose así legí- 
timo acreedor a la gratitud de la juven- 
tud universitaria y al general aprecio y 
simpatía de sus conciudadanos. 


Guatemala, Octubre de 1917. 


José Matos. 


Discurso del Vocal de la Junta Directi- 
va Sr. Lic. D. José Antonio Méndez, 
dicho en la sesión de clausura del 
año académico. 


Honorable Junta Directiva: 
SEÑORES: 


La Facultad de Derecho y No- 
tariado de Guatemala clausura hoy, 
con este acto, sus tareas escolares 
del presente año, contribuyendo 
así a la vez, en forma sencilla, pero 
entusiasta, a las simpáticas fiestas 
de Minerva, en feliz hora creadas 
para celebrar los triunfos de la ni- 
ñez que se educa y los afanes de la 
juventud estudiosa, que se abre 
camino en pos de nuevos horizon- 
tes, rumbo a la civilización y al 
progreso. 


La Escuela de Derecho que ve 
en esas fiesta sus propias fiestas, 
porque grupo numeroso de jóvenes 
nutre en ella su inteligencia con el 
pan de la sabiduría que encarna 
aquella Diosa, no podía menos, 
señalando este día para clausurar 
sus faenas, de participar regocijada 
del justo júbilo con que se saluda 


el advenimiento de la grata época 
de las satisfacciones, que el deber 
cumplido y la labor llenada, pro- 
porcionan al maestro que con ab- 
negación y cariño se ha encargado 
de formar corazones y de llevar luz 
a las inteligencias, y al discípulo, 
que ávido del saber y de esa luz, ha 
consagrado la mayor parte de las 
horas del día, cada cual en su esfe- 
ra y en su grado, a aspirar el am- 
biente que con el oxígeno de la 
ciencia y del arte, vigoriza los ce- 
rebros de los hombres del porvenir 
que han de continuar el no inte- 
rrumpido desarrollo de la civiliza- 
ción humana. 

Civilización, oh! civilización, 
palabra hermosa y la más potente 
palanca del progreso, luz tras la 
cual marcha el hombre en perse- 
cución del mayor bien sobre la 
tierra! 

S1 civilizar es ilustrar y es educar 
para vivir mejor la existencia en 
armonía con las leyes de la natura- 
leza, esa tiene que ser la más alta 
misión que el hombre puede de- 
sempeñar aobre el planeta, llenan- 
do de ese modo el objeto de la 
moral natural, que es la moral su- 
prema, de alcanzar, como dice 
Guyau, todos los medios de conser- 
var la vida en todas sus formas, vida 
física, vida intelectual, vida moral, 
vida social, vida estética, etc, y 
de realizar así el completo expan- 
sionamiento de todo el ser, es de- 
cir, de disfrutar en toda la plenitud 
posible el derecho de vivir la vida 
noble y elevada del bien, la vida 
más activa, más inteligente y más 
moral, en una palabra, la vida más 
completa. 

Por eso los directores de los pue- 


blos que entre sus deberes más sa- 
grados colocan en primera línea, 
el de sacar a las masas de su estado 
de ignorancia, haciéndolas beber 
en las fuentes de la ciencia y de los 
conocimientos humanos para me- 
jorar su condición, y el de ensan- 
char y propagar la instrucción y la 
cultura de manera práctica y posi- 
tiva en todas las clases sociales, son 
los que merecen el dictado de 
bienhechores de la humanidad. 


Es por ello que para mí, Justo 
Rufino Barrios y Manuel Estrada 
Cabrera, en nuestra patria, signifi- 
can en la época moderna la más 
alta representación de los obreros 
del progreso que en ella se ha rea- 
lizado y se realiza, el uno demo- 
liendo el pasado de sombras y 
abriendo centros de luz hasta en 
las últimas aldeas y el otro conti- 
nuando esa brillante labor por con- 
vicción y con loable patriotismo 
levantando templos para glorificar 
con el símbolo de Pallas Atheneas, 
la ciencia que redime, la ciencia 
que eleva muy alto el corazón y el 
cerebro de los pueblos. 

La Facultad de Derecho y No- 
tariado de Guatemala, deseando 
honrar la memoria del esclarecido 
patriota Doctor don Mariano Gál- 
vez acordó crear un premio con su 
nombre, para los autores de las dos 
mejores tesis en el año y como un 
homenaje de adhesión y simpatía 
al ilustre fundador de las fiestas de 
Minerva, clausurar las labores de 
este centro con actos públicos, co- 
mo el presente, en que deben ad- 
judicarse los premios respectivos a 
los acreedores a ellos. 

Celebra, pues, la Escuela, tam- 
bién sus propios triunfos, a decir 


, SES ES 


mente alcanzados, porque el éxito, 


.en general, de las pruebas recien 


pasadas, ha sido satisfactorio, de- 
mostrando los jóvenes cursantes 
que se instruyen en sus aulas, de- 
dicación y empeño por conquistar 
el importante y honroso título de 
Abogado y ser dignos represensan- 
tativos del derecho de nuestra pa- 
tria. 


Sí, señores, del derecho, que es 
para mí la fuerza incontrastable 
que ha de equilibrar la armonía del 
mundo en no lejano tiempo, muy 
a pesar de la tremenda reacción 
que hoy conmueve a los pueblos 
con la terrible lucha empeñada en- 
tre los países más poderosos de la 
tierra y que considero como esas 
crísis agudas que traen consigo, co- 
mo resultado, la salvación del en- 
fermo; del derecho, que en mi sen- 
tir es la más noble y la más hermo- 
sa de las carreras que abrazarse 
pueden, teniendo por norma la jus- 
ticia; del derecho, que se manifies- 
ta en todos los órdenes de la vida 
como la única bandera y como la 
única salvaguardia a que es posible 
acogerse para conquistar los mayo- 
res bienes y evitar los males; del 
derecho, que es indefectible y esin- 
falible como el número, porque 
emanado de la línea recta, es ma- 
temático; del derecho, que no se 
puede hollar en cualquier esfera y 
en ninguna circunstancia, sin que 
tarde o temprano se dejen de su- 
frir las consecuencias de las trans- 
gresiones cometidas, indefectible- 
mente, como las sufre la salud por 
los desórdenes y extravíos en que 
incurrimos contra ella. 

¿En qué orden de la existencia 
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STA 
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A a en su más amplia 


expresión el que preside, si rige el 
concierto armónico universal, pues- 
to que todo lo que a sus principios 
indestructibles no se ajusta, pierde 
su centro de gravedad y se des- 
ploma? 

De tal manera lo creo como una 
de las bases más importantes de la 
solidaridad humana que sería de 
desearse que su enseñanza en la 
forma de instrucción cívica en que 
hoy se da, fuera más amplia y me- 
jor atendida, para generalizarlo 
más y más entre los hombres, por- 
que propagados universalmente sus 
principios, que una gran mayoría 
de los habitantes de la tierra des- 
conoce, el respeto mútuo en el gé- 
nero humano, en todas sus mani- 
festaciones se aproximaría más a la 
realidad, y la paz y armonía entre 
los hombres serían más prácticas. 

Enseñemos, pues, el derecho 
con el ejemplo y con la observan- 
cia de la justicia en nuestros actos, 
muy especialmente los que lo he- 
mos adoptado como una profesión, 
desoyendo la voz de las pasiones y 
de los prejuicios que nos hace mu- 
chas veces conculcarlo, y vosotros 
entusiastas jóvenes cursantes de es- 
ta noble carrera, amad más y más 
el derecho para sentirlo con verda- 
dera fruición, y enseñadlo también 
y practicadlo con vuestra bondad 
y vuestro respeto a los hombres y 
a las leyes, no cuando hallais coro- 
nado vuestra profesión, sino desde 
ahora mismo en que estais ya en el 

camino, armaos con él y armad 
también al mayor número, porque 
será vuestra formidable herramien- 
ta, como alguien ha dicho, con 
que debeis contar para librar la ba- 


talla decisiva, y sed vosotros, como 
seguramente lo sereis, lo que Artu- 
ro Cuyás anhela en su hermosa 
obra educativa, y todos debemos 
anhelar, los muchachos que hacen 
falta para contribuir al mayor em- 
puje del carro del progreso y de la 
civilización en la patria chica, nues- 
tra patria, y en la patria grande, la 
humanidad. 
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No sólo del lucro y del regalo se preo- 
euparon los españoles que fundaron el 
Reino de Guatemala. Si a manos llenas 
dieron satisfacción de sus necesidades 
materiales. también miraron por la cul- 
tura y el ornamento de la ciudad y am- 
bicionaron para Guatemala títulos de 
nobleza y lnureles de sabiduría. 


En una época en que, como ha obser- 
vado un viajero, Nueva York era un in- 
fante comercial, Boston una simple al- 
dea y Chicago no existía, la ciudad de 
Santiago de los Caballeros de Guatema- 
la florecía en uno de los valles más her- 
mosos del mundo y no reconocía más ri- 
val en el continente americano, que la 
ciudad de México y la de Lima. ““Gua- 
temala —agrega William Elleroy Curtis, 
Comisionado de los Estados Unidos en 
la América Latina- era no solamente el 
teatro de la riqueza y la influencia y la 
metrópoli comercial del país (Centro- 
América). sino la residencia de los hom- 
bres más ilustrados de la América Espa- 
ñola, el asiento de grandes escuelas de 
teología, ciencia y arte, y durante dos- 
cientos años, la Atenas y la Roma del 
Nuevo Mundo, la sede de la Universi- 
dad, así como de la Inquisición y el Cuar- 
tel General de aquellos incansables após- 
toles del mal, los Jesuitas. ?? 


Estos incansables apóstoles, que soña- 
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ron con la monarquía universal de las 
almas, el dominio universal de las con- 
ciencias, fueron los educadores, los sa- 
bios, los eruditos y los literatos más no- 
tables de América. Cuando Italia abrió 
sus puertas de misericordia para los je- 
suitas desterrados de los dominios espa- 
ñoles por rescripto de Carlos TH, Roma 
y Bolonia parecieron iluminadas por la 
aurora de un segundo Renacimiento. 
'Tan sólo Guatemala envió a las hospita- 
larias tierras del antiguo Lacio al Virgi- 
lio americano, a nuestro bardo inmor- 
tal, Rafael Landívar. 

Guatemala fué uno de los primeros 
países americanos que poseyvó escuela 
pública. El Venerable Licenciado don 
Francisco Marroquín, segundo Cura 
nombrado por don Pedro de Alvarado 
(1530), fundó escuela para enseñar a leer 
y escribir a los niños españoles que iban 
naciendo en el país. Nombrado obispo 
en 1533, continuó trabajando por la ins- 
trucción de la niñez y merced a sus ins- 
tancias, el Rey de España instituyó una 
cátedra de Gramática Latina en la ciu- 
dad de Guatemala, en el año de 1548. 


La ciudad deseaba que se establecie- 
ran en ella estudios generales de las 
ciencias y las artes de la época; pero sus 
recursos no le permitían otra cosa que 
alimentar esperanzas. En vano se diri- 
vió al Rey pidiendo que la dotase de 
Universidad y la fundara, como la de 
Salamanca, a sus reales expensas. Las 
empresas militares de la época, la gue- 
rra contra Francia que concluyó con la 
victoria de Pavía y la prisión de Fran- 
cisco L, y cien campañas más de tan tur- 
bulento período, se llevaban toda la 
atención del monarca que tenía entre 
munos algo de más enjundia y provecho 
que la fundación de la Universidad de 
Guatemala. El Venerable Obispo Ma- 
rroquín se fué a la tumba el Viernes San- 
to de 1563, sin ver realizado su sueño 
de un centro de enseñanza superior ca- 
paz de dar maestros y doctores a la flo- 
reciente colonia. Pero su previsión fué 
más lejos que sus años vacilantes, y su 
testamento otorgado el 5 de abril de 
1562, contenía cláusulas especiales de 
legado para la fundación de un colegio 
con un Rector y doce colegiales, hijos de 


personas beneméritas. Lesabiéz, 
para construir el colegio y la ren 


Jocotenango, San Felipe y el barrio de 
San Antón, todo lo que faltare debía 
tomarse de lo mejor y más bien parado 
de sus bienes. Mandaba que en él se 
enseñara gramática latina, filosofía y 
teología y mombraba por patronos al 
Deán de la Catedral y al Prior del Con- 
vento de Santo Domingo. 


Sobre estas bases, se emprendió la 
construcción de las aulas, que fueron 
alojadas en los dominios del Convento 
de Santo Domingo, y al parecer, en 
1620 empezó a impartirse la enseñanza 
en el establecimiento, que tomó el nom- 
bre de Colegio de Santo Tomás de 
Aquino. 


Ya por este tiempo existía el Cole- 
gio Tridentino, y los Jesuitas abrieron 
estudios en el Convento de la Compa- 
ñía, simultáneamente con la inaugura- 
ción de las cátedras del Colegio de San- 
to Tomás. En 1625 se dieron en éste 
último por el Obispo Fr. Juan de Zupa- 
ta, los primeros grados de Doctor y de 
Bachiller, y cuando cesó de funcionar 
el de Santo Tomás. el Colegio de la 
Comprñía confirió grados de igual ca- 
tesoría. 

Yu en 1625 el Colegio de Santo To- 
más era conocido con el nombre de 
Universidad, que Felipe IV le dió en la 
ley 2% título 22, libro 1% de la Recopi- 
lación de Indias, autorizándolo para 
que en él se vanen cursos y se puedan 
conferir grados universitarios. Por este 
tiempo vino a Guatemala el Padre To- 
más Gage, a quien somos deudores de 
preciosas noticias acerca de los estudios 
y grados de aquel centro de enseñanza. 
En efecto, el famoso aventurero irlan- 
dés, vino a continuar sus estudios en la 
Universidad guatemalteca, recibiendo 
lecciones del Prior de Santo Domingo, 
el doctor Fray Jacinto Cabañas. Al ca- 
bo de tres meses, Tomás Gage sostuvo 
públicamente tesis de teología bajo la 
dirección del Doctor Cabañas, ante todos 
los Doctores y Teólogos de la Universi- 
dad contradiciendo las opiniones de Scot 
y de Suárez, los temibles adversarios de 
las doctrinas de Santo Tomás de Aquino. 


pagaban los pueblos de su encomienda, 


mática y retórica, una de filosofía y dos 


Neto público fué la del nacimien- 
to de la Virgen María. Los Jesuitas, 
con Suárez, y los Franciscanos y los Es- 
cotistas, sostenían que María nació sin 
pecado original y sin culpa ni mancha. 
“Yo sostuve públicamente -dice Gage— 


contra esta opinión, la de Santo Tomás 
de Aquino y de todos los tomistas, o 
sea que ella había nacido en pecado 
original, lo mismo que toda la posteri- 
dad de Adán.”” Agrega que no se había 
visto desde hacía muchos años un acto 
tan bien sostenido por una y otra parte 
por los argumentos en pró y en contra, 
las respuestas y soluciones. “Los Jesui- 
tas pateaban el suelo y palmoteaban pa- 
ra demostrar que no podían tolerar es- 
ta aserción que llamaban herejía, di- 
ciendo que esta opinión referente a la 
Virgen se podía sostener en Inglaterra 
que era un país de herejes y que yo ha- 
bría podido defenderla allá porque me 
había criado entre ellos; pero que se 
admiraban que el Doctor Cabañas la 
quisiese apoyar, habiendo nacido entre 
españoles y educádose en sus Universi- 
dades y siendo el primer lector de esta 
famosa Academia.” 


Con la enemistad de los Jesuitas, 
nuestro fraile se ganó toda la voluntad 
que pudiera faltarle a la fecha, de purte 
de los dominicos, y así vemos al hereje 
enseñando filosofía poco después en la 
Universidad y más adelante confirmado 
en dicha cátedra por Letras Patentes 
del Padre Provincial, en las cuales le 
daba el nombre de hermano Tomás de 
Santa María. Durante más de tres años, 
según su propia afirmación, el hermano 
Tomás leyó filosofía y durante tres me- 
ses teologíz en el Colegio de Santo To- 
más de Aquino, consagrando sus largas 
vigilias, sin dar casi descanso al cuerpo, 
al estudio y la enseñanza, con lo que 
adquirió fama de profundo teólogo y 
gran predicador. 

El Colegio de San Lúcas, fundado 
por los Jesuitas hacia el año de 1583, 
prosperó rápidamente y era la institu- 
ción más acreditada de su índole a prin- 
cipios del siglo XVII. Mantenían en él 
los religiosos de la Compañía una escue- 
la de primeras letras, dos clases de gra- 


de teología. Hacían en su Colegio no- 
table competencia a las demás asocia- 
ciones y luchaban constantemente con 
la rivalidad de los religiosos de Santo 
Domingo, sus más poderosos contrin- 
cantes. Desde 1556 se había establecido 
cátedra de teología en el Convento de 
Santo Domingo; poco después se enseñó 
filosofía, y como dijimos anteriormen- 
te, dentro de sus linderos quedó funda- 
do el Colegio de Santo Tomás, precur- 
sor de la Universidad, por el año 1620. 

Dos Beaterios del Orden de Santo Do- 
mingo impartieron la enseñanza a las 
niñas y jóvenes de Guatemala, bajo la 
dirección superior del Provincial de 
aquella religión: el de Santa Rosa de 
Lima, para doncellas de raza blanca y 
el de Nuestra Señora del Rosario don- 
de se instruían numerosas jóvenes in- 
dias. 

Daban a los religiosos dominicanos 
influencia y prestigio estos estableci- 
mientos; pero despertaban al mismo 
tiempo, celos y emulaciones, y hubo 
muchos que se alegraron cuando el uni- 
versitario colegio de Santo Tomás de 
Aquino quedó en suspenso, después de 
1625. La Compañía de Jesús continuó 
dando en su colegio los grados que en 
el de Santo Tomás dejaron de conferir- 
se al cesar las cátedras, y aun parece 
que quiso perpetuarse en el uso de esta 
facultad, oponiéndose vivamente al es- 
tablecimiento de la Universidad. 


Desde 1563 hasta 1652 no se movió 
en la Corte el asunto de la fundación 
de la Universidad de Santiago de Gua- 
temala. El Cabildo suscitó nvevamente 
la fundación por carta de 26 de febrero 
de 1652 y confió las gestiones a uno de 
sus regidores, acreditado como su Pro- 
curador en Madrid. En aquel documen- 
to se exponía al Rey que habiendo fa- 
llecido el Correo Mayor don Pedro Cres- 
po Xuárez legando en su testamento 
veinte mil pesos para la fundación de 
la Universidad Pontificia y Real en la 
ciudad de Guatemala para la enseñan- 
za de la filosofía, sagrados cánones, le- 
yes y medicina, agregándose esta suma 
a la que el Obispo Marroquín había do- 
nado hacía casi un siglo con el objeto, 
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y a la dotación que Sancho Baraona y 
doña María Loayza, su mujer, habían 
hecho poco antes, de doscientos ducados 
de renta al año para la cátedra de es- 
critura, era tiemgo de realizar la pro- 
vectada fundación y de enriquecer al 
Reino con tan valioso instituto. 

Los Jesuitas se opusieron a esta so- 
licitud y su oposición volvió contencio- 
so lo que era meramente administrativo, 
lev: utándose ruidoso litigio en el Con- 
sejo de Indias. Decían los religiosos de 
la Compañía que habiendo treinta le- 
guas de Guatemala a México, el esta- 
blecimiento de Universidad en esta 
ciudad sería perjudicial a la Universi- 
dad de aquella otra y contrario a la ley 
expresa que prohibía fundar una nueva 
dentro el perímetro de doscientas le- 
guas de la «anteriormente establecida. 
La religión de Santo Domingo, que te- 
nían el patronato de la Universidad por 
expresa disposición del Obispo Marro- 
quín, replicó y probó que la ciudad de 
Santiago de Guatemala distaba de la de 
México trescientas treinta leguas y que 
esto producía gastos, molestias é inco- 
modidades a los hijos de las Provincias 
de este Reino con aptitud y deseo de 
hacer los estudios y recibir los grados 
en México. 

El asunto quedó en suspenso todavía, 
y el Cabildo siguió gestionando metó- 
dicamente, cada cuatro años, en los de 
1659, 1663 y 1667, hasta que, condolido 
al fin el Real Consejo de las necesidades 
de la Colonia, mandó formar después 
de otros cuatro años, por cédula de 5 
de julio de 1673, una Junta que estu- 
diara en la ciudad de Santiago de Gua- 
temala, las ventajas e inconvenientes 
que pudieran resultar de la fundación 
de la Universidad. La Junta, integrada 
por el Presidente, Oidor más antiguo 
y Fiscal de la Real Audiencia, el Obis- 
po y el Deán de la Iolesia, investigó lo 
necesario y en luminoso y doctísimo in- 
forme redactado por el Ilustrísimo Se- 
ñor don Fray Payo de Rivera, dió 
cuenta al Consejo Supremo acerca de 
tan importante negocio. La Audiencia 
de México informó a su vez, favorable- 
mente, y no obstante reiteradas repre- 
sentaciones del Procurador general de 


las Provincias de Indias de Tx O EN 


nía de Jesús, el Rey don Carlos 11, el 
hechizado, tuvo a bien finalmente con- 
ceder la licencia solicitada para que se 
fundara la Universidad de Guatemala, 
en la casa colegio de Santo Tomás de 
Aquino, con los fondos lesados por el 
Obispo Marroquín, la manda del Correo 
Mayor Crespo Xuárez y las demás do- 
taciones, en la inteligencia de que sería 
de real Patronato y que desde luego se 
pondrían en ella las armas reales. Esta 
resolución lleva la fecha de 31 de enero 
de 1676. 


Con los fondos de su propiedad, la 
útil institución pudo instalarse con hol- 
gura y construir, andando el tiempo, 
hermoso edificio que todavía se admira, 
intacto, en la Antigua Guatemala, fren- 
te al costado sur de la Catedral. Li- 
quidadas las sumas correspondientes a 
los Jegados del Obispo Marroquín y el 
Correo Mayor Crespo Xuárez, ascen- 
dieron en el año de 1679 a la cantidad 
muy respetable en aquellos tiempos, de 
80,278 pesos oro, con 4 reales; de ma- 
nera que podía considerarse a la Real 
y Pontificia Universidad como una de 
las fundaciones más acaudaladas de la 
época. En los libros de historia patria 
se dice que Pedro Crespo Xuárez dejó 
20,000 pesos para la fundación de la 
Universidad; pero esta suma creció en 
el transcurso de los años y ascendía en 
1679 a 46,524 pesos 2 reales, que uni- 
dos al legado del Reverendo Obispo 
Marroquín, impuesto a censo sobre fin- 
cas seguras y convertido en 33,754 pe- 
sos 2 reales, hacía la cantidad de 89,278 
pesos 4 reales que formaba el capital 
líquido de la Universidad. 


En 1680, el Rey de España mandó 
que se formularan los Estatutos que 
fueron aprobados el 20 de febrero de 
1686. 


Veneraba la Universidad por sus pa- 
tronos a San Carlos Borromeo y a San- 
ta Teresa de Jesús y en ella se estable- 
cieron las- cátedras siguientes: Prima 
de Teología, Teología Moral, Filosofía, 
Cánones, Leyes, Instituta, Medicina 
y Lengua Cachiquel y Quiché. 


Posteriormente empezó a leerse Geo- 


“Anatomía y Cirugía. Según tes- 
monio del Padre Jiménez, el 6 de 


enero de 1681 se abrieron los estudios 
en la Real Universidad de San Carlos, 
asistiendo la Real Audiencia y todo lo 


más lucido de Guatemala. Las clases 
dieron principio el día Y con los profe- 
sores interinos y con más de sesenta 
estudiantes. De estos profesores interi- 
nos. el de Medicina, doctor don José 
de Salmerón y Castro, vino de México 
y duró hasta el año 1687, en que le 
sucedió el doctor don Miguel Fernán- 
dez, enviado expresamente de España. 
Y como este facultativo no estuviera 
satisfecho de su posición en Guatema- 
la y determinara pasar a México “por 
hallarse aquí con poca comodidad””, el 
Ayuntamiento y los vecinos se obliga- 
ron a darle 700 pesos, más los 200 que 
la ciudad le reconocía y 200 más que 
le fueron situados en encomiendas; lo 
que demuestra que el profesor era de 
mérito y que no hubía quien lo sus- 
tituyera, en caso de falta. 


El edificio de la Universidad fué de 
los que menos sufrieron en la ruina de 
1773. Resuelta la traslación de la ciu- 
dad, fué preciso también trasladar su 
mejor ornamento, y el Gobierno con- 
cedió en el valle de la Ermita, terreno 
adecuado para la construcción de un 
suntuoso edificio y dió su auxilio pe- 
cuniario, gracias a lo cual pudo levan- 
tarse la construcción que hoy conoce- 
mos y admiramos y que excede en 
elegancia arquitectónica al que existe 
todavía bien conservado en la primitiva 
capital del Reino. En este nuevo edi- 
ficio está establecida la actual Escuela 
de Derecho y Notariado. 


La escasez de facultativos en el siglo 
XVI justificaba el afán de los guate- 
maltecos por poseer Universidad. No 
era sólo la ventaja de tener gente ins- 
truida la que iban buscando los cabildan- 
tes que hicieron petición tras petición 
al Rey de España. Puede convenirse sin 
dificultad en que teólogos y retóricos 
no escaseaban en aquella época ni ha- 
cían sobrada falta; mo cuesta admitir 
que la justicia se administrara paternal- 
mente, sin necesidad de procuradores 


letrados; pero en cuanto a médicos, su 
carencia era absoluta y las necesidades 
erandes; los enfermos se curaban cuan- 
do Dios quería, y morían sin más au- 
xilios que los de la religión. 


El historiador Remesal ha dejado una 
curiosa noticia sobre este punto. La 
transcribimos como final de estos apun- 
tes: '“Entró un hombre en la ciudad 
dice el cronista i¡ngenuamente- que la 
puso en el mayor peliero. Dijo que era 
médico, boticario, cirujano y herbolario 
famoso. Puso tienda de medicinas, y 
para aplicarlas visitaba a los enfermos, 
tomaba pulsos, recetaba para su casa 
y hacía todas las demostraciones de un 
Protomédico de la Corte. Pero como 
el arte de curar lo debía de ejercitar 
más por inclinación que por ciencia, y 
faltando el saber por sus principios era 
forzoso acudir a la experiencia, y ésta 
siendo tan dificultosa y peligrosa había 
de ser a costa de los vecinos, pagaron 
tan bien la entrada de su buen médico, 
que enterró él sólo en la ciudad más 
españoles en un año, que habían aca- 
bado en diez guerras de la Nueva Es- 
paña.?”? En 1541, vistos los destrozos 
que el médico famoso hacía en la ciu- 
dad. se le mandó suspender; pero tal 
era la penuria de la población por fal- 
ta de letrado que curara conforme a la 
ciencia médica, que al año siguiente la 
Municipalidad mandó al empírico doc- 
tor que prosiguiera su oficio, mirase su 
conciencia e hiciera como buen cristiano 
y según su leal saber y entender, que- 
dando los clientes advertidos de que 
corrían y aceptaban el rieseo por su 
propia cuenta y que de los daños que 
pudieran sobrevenirles sería responsa- 
ble la persona que los llamare. 


Adrián Recinos. 


